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¿Qué se esconde frente 
a las costas de las islas Tricícladas?
¿Por qué los barcos que se acercan

a aquellos islotes solitarios están 
condenados a desaparecer en la nada?

El misterio va aumentando hasta la llegada
de Sherlocko y Geronimo, listos para una

nueva investigación... ¡en alta mar! 
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¿Misterios imposibles de resolver? No os preocupéis, 
estáis en buenas patas con el gran Sherlocko 

y su ayudante... Es decir, ¡yo! 
Seguidnos en nuestras investigaciones, 

pista tras pista, hasta la resolución del caso. 
Será una aventura sherlockosa, ¡palabra de Stilton! 

Nacido en Ratonia, capital de la 

Isla de los Ratones, está licenciado 

en Ratología de la Literatura Rató-

nica y en Filosofía Arqueorratónica 

Comparada. Dirige El Eco del Roedor, 

el periódico más famoso de la isla, 

fundado por su abuelo Torcuato Re-

voltosi. En su tiempo libre, Geroni-

mo colecciona cortezas antiguas de

queso del siglo XVIII, pero lo que 

de verdad adora es escribir libros, 

que han tenido un éxito excepcio-

nal: traducidos a 53 idiomas, ¡han 

vendido más de 188 millones de 

ejemplares en todo el mundo!

En la misteriosa ciudad de

Ratonington,
donde la lluvia cae sin cesar, se 

encuentra una extraña agencia 

de investigación, 

    ¡en la calle de 
                 las Intrigas, 13! 
En ella, el gran y extravagante 

Sherlocko elige los casos más 

intrigantes para indagar con 

su fiel detective ayudante,

Geronimo Stilton. 
Entre sospechas, intuiciones, 

pruebas y falsos culpables, no 

hay caso que no tenga solución... 

¡porque Sherlocko
                     no es tontocko!

Una sombra en los abismos

Una sombra en los abismos
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a clientes
aspirantes

a clientes

FILA
UUNANA LARGA LARGA

DEDE

HH

¡PLINC!

abía llegado a la estación en el tren 

de la mañana, que había partido de 

RATONIA desde el legendario 

andén cero.

Caminaba bajo el cielo gris y sombrío de Rato-

n ington, una ciudad a la vez misteriosa e increí-

blemente fascinante, cuando sentí que una gota gota 
de lluviade lluvia  me mojaba los bigotes.
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Y entonces me pregunté en voz alta:

—¿Habré metido el  bañador en la maleta?

«¿Cómo que el bañador?», pensaréis vosotros, 

queridos bocaditos de queso. «¡Siempre nos has 

dicho que a Ratonington hay que ir provisto de 

gabardina y paraguas!».

El hecho es que Sherlocko había sido muy claro 

por teléfono al hacerme sus recomendaciones:

—¡Stilton, recuerde traerse
            lo necesario para salir en barco!
—¡Por supuesto, sir Sherlocko! —contesté—. 

¿Haremos una excursión a bordo de la barca-

velocka, su superratónico velero?

—¡¿Una excursión?! —dijo él—. Bueno, ¡eso de-

pende de usted! Si quiere llamarlo así...

Dicho aquello, había cortado la comunicación. 

¡Y a mí no me había dado tiempo a decirle que 

me  MAREO EN EL MAR , aaay!

¡Me aguardaba un fin de semana especialmente 

duro! Sumido en esos pensamientos, llegué por 

fin a la calle de las Intrigas.
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Delante del número 13 encontré una larga fila 

de ASPIRANTES A CLIENTE , deseo-

sos de exponer sus casos al más brillante de los 

detectives de la Isla de los Ratones, que no era 

otro que...

¡el genial Sherlocko!
Pero la puerta se abría a intervalos regulares y 

por ella salían, uno tras otro, los roedores re-

chazados. Mi amigo detective no había 

considerado interesantes sus casos.

En la planta superior, donde se en-

cuentra su despacho, se oía exclamar:

—Demasiado banal...
Demasiado insulso...
¡Demasiado fácil!  
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AGENCIA DE INVESTIGACIÓN 

SHERLOCKO

Yo me había puesto educadamente a la cola de-

trás de una linda roedora de pelo negro 

cuando Sherlocko (en pelaje y bigotes) se aso-

mó al balcón de la primera planta.

Nada más verme, dijo en voz muy alta:

—¡Stilton! ¿Qué hace usted ahí?
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No me dio tiempo a responder:

—¿Qué se le ha metido en la cabeza? Es usted mi 

detective ayudante, ¡no tiene por qué hacer 

cola,   por mil ratonespor mil ratones !

—Perdone... —farfullé yo—. ¡Es que me parecía 

descortés saltarme la cola!

—¡Vamos, Stilton, venga dentro! —soltó él.

Luego entró y cerró el balcón.

Yo me adelanté en la fila pidiendo 

permiso a los aspirantes a cliente 

y llegué hasta  MISS PICCADILLY, 

que estaba en la puerta.

—¡Buenos días, miss Piccadilly! 

Hoy el SANTO Y SEÑA es... 

Veamos...

Ella me hizo un gesto con la mano 

y bisbiseó:

—¡En voz baja, querido Stilton!

— ¡Queso blanco! —susurré entonces.

— Exacto!Exacto!  —me confirmó el ama de llaves de 

Sherlocko. Y me hizo entrar.
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En ese momento, un aspirante a cliente recha-

zado bajó tristón la escalera y se marchó, dejan-

do su lugar a otro, muy esperanzado, que fue in-

vitado a subir.

El  roedor empezó a exponer su caso. Desde la 

planta baja no oíamos sus palabras, tan solo el 

tono de preocupación de su voz.

La respuesta de Sherlocko sonó fuerte y clara:

—El problema que usted me plantea es una so-

berana nadería, señor mío. No hay necesidad 

de recurrir a mi inmenso talento investigador 

para saber que el robo lo ha efectuado su 

SOCIO, ¡que se ha aprovechado de su inge-

nuidad! En cuanto al dinero, tengo la razonable 

certeza de que lo encontrará en el armarito del 

despacho que acaba de describirme... ¡Pero 

debe darse prisa, porque el ladrón podría em-

plear el tiempo que usted me está haciendo per-

der a mí para largarse con el !

Inmediatamente después, el rechazado aspi-

rante a cliente bajó atropelladamente la escale-
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ra con el sombrero en una mano y la gabardina 

en la otra, y salió veloz por la puerta, jadeante.

Yo le dije a miss Piccadilly:

—Puede que sir Sherlocko se haya deshecho de 

este cliente, ¡pero casi le ha resuelto el caso!

Ella  SENTENCIÓSENTENCIÓ  con aires de suficiencia:

—Era un caso demasiado sencillo, querido Ge-

ronimo. ¡Para resolver un verdadero misterio, 

en cambio, hay que ir  a las profundidades!

La escuché con atención, porque (como voso-

tros sabéis bien, queridos amigos lectores) ¡a 

menudo las frases del ama de llaves de Sherlo- 

cko son fundamentales para encontrar una so-

lución incluso para las situaciones más compli-

cadas!

Estuve un rato pensando en aquella frase, ana-

lizándola y sopesándola, y al final concluí que... 

¡no significaba nada especial! Así que le dije:

—Ejem... ¡Eso también lo sé yo, miss Piccadilly! 

Es bastante obvio que, para resolver un misterio 

hay que  profundizar en todo.
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En aquel instante se oyó la voz de sir Sherlocko:

—¿A las profundidades, ha dicho?
                Interesante...
¡Le agradezco su valiosa sugerencia, miss Pic-

cadilly! —Y a continuación, mientras bajaba 

por la escalera, añadió—: ¡Con seguridad sus 

palabras me resultarán útiles también en la 

resolución de este caso, no me cabe 

duda!

—Pero... ¿qué caso? —pregunté—. ¡Si aca-

ba de rechazar a una fila interminable de aspi-

rantes a cliente!

Sherlocko me miró y meneó la cabeza.

—¡Una vez más, usted me confirma que tiene 

poco espíritu de observación, Stilton! Al otro 

lado de la puerta todavía hay ALGUIEN... 

¡Alguien que hacía cola justo delante de usted!

Yo abrí mucho los ojos.

—¡Es verdad! ¿Cómo he podido olvidarlo?

—Y si no se da prisa en abrir la puerta —conti-

nuó él—, ¡mi próxima clienta se marchará!
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Antes de que Sherlocko terminara de hablar (o 

antes de que yo pudiera alargar la pata hacia la 

puerta), miss Piccadilly ya se había apresurado 

a abrirla... y vimos que la roedora  en cuestión 

se alejaba calle abajo.

Fue Sherlocko quien la llamó:

—¡No se vaya, señorita! ¡Es su turno!

—¡Oh, sir Sherlocko! ¡Creía que mi caso no le 

interesaba! —replicó ella.

—¡Al contrario! —replicó él—. Practica usted la 

velavela , está preocupada por alguien que estima 

y quiere proponerme que resuelva el misterio 

de las islas Tricícladas... ¡Caso interesante!
La roedora asintió asombrada:

—Así es, pero... ¿cómo lo sabe?

—¡Es fácil! —contestó Sherlocko—. ¡Lleva us-

ted encima toda esta  información ! —Se 

volvió entonces hacia mí y me guiñó un ojo—. 

Usted también lo ve, ¿verdad, Stilton?

Yo la observé atentamente, pero Sherlocko no 

me dio tiempo a razonar.
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—No, usted no entiende ni corteza... ¡y sin em-

bargo todos los detalles son  EVIDENTES !

Le hizo luego una cortés reverencia a la roedora.

—Su pasión por la vela se deduce de su vesti-

menta para la navegaciónnavegación... Además, sus gafas 

oscuras (pese a que el día está nublado), el pa-

ñuelo que aprieta en las manos y la voz lige-

ramente nasal hacen pensar que ha llorado, 

probablemente por alguna persona 

querida... Por último, la carta náuti-

ca que asoma de su bolsillo me indu-

ce a creer que su caso está relaciona-

do indudablemente con el...  

MISTERIO DE LAS TRICíCLADAS!

La joven roedora esbozó una sonri-

sa, estupefacta.

—¡En efecto, la situación es esa, sir 

Sherlocko! Pero ¿cómo sabe usted lo 

de las enigmáticas islas Tricícladas? 

¡Ningún periódico ni ninguna cade-

na de televisión ha hablado de ello! 
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  ¡Resolveré este misterio

Sherlocko sonrió con seguridad.

—¡Tengo fuentes de información que usted ni 

se imagina, señorita! Pero ahora sígame arri-

ba, se lo ruego. —Se volvió luego hacia mí y me 

dijo—:

¡Y usted muévase,       
                      Stilton!
¡Ha llegado el momento de que asuma sus fun-

ciones de detective ayudante! La  excursión en 
barcavelocka será una emocionantísima...

                                   ¡indagación 
                       en el mar!

T2_Sherlocko 0010355013 Una sombra en los abismos_Int006-128.indd   16T2_Sherlocko 0010355013 Una sombra en los abismos_Int006-128.indd   16 14/10/24   14:5014/10/24   14:50


